
II - LA ALQUIMIA NO ES DIALECTICA

     S in duda tras la técnica de los a lquimistas hay una f i losof ía del  universo;  y los
símbolos hermét icos pueden serv ir  de base a la especulac ión.  Esto es  verdad también
respecto a otros s imbol ismos.

     Pero e l lo  puede expl icar y hacer comprender  e l  aspecto rac ional y f ís ico del  Arte;  mas
no sust i tu ir lo.  Porque así como la Teoría de la  Mús ica no es música,  tampoco la
especulac ión sobre los  símbolos es Alquimia.  Y también esto es  verdad con respecto a
otros s imbol ismos.

     A lgunos,  entreviendo que en la emblemática a lquímica no sólo hay una cosmología s ino
un s is tema de perfecc ión, han creído ver en e l  de los Adeptos un s is tema de f i losof ía
natura l  que,  imaginan, puede independizarse del  contexto operat ivo tradic ional y ser
pract icado independientemente de éste como "Alquimia Especulat iva" .  Pero ninguna
cienc ia apl icada puede ser puramente dia léct ica,  n i  puede ex is t ir  Arte (y as í ca l i f ican su
técnica quienes la pract icaron) s in base sensor ia l .

     De manera que s i los que en la Alquimia ven sólo Química incurren en e l desac ierto de
separar lo inseparable para retener la obra muerta; e l m ismo error  pero a l revés cometen



los que en la pr imera sólo ven la a legor ía de un mist ic ismo especulat ivo que t iene otra
re lac ión que la emblemát ica con e l s imbol ismo del laborator io.  En el  pr imer caso,  un
cuerpo s in a lma: un Zombi ;  en e l segundo, un espír i tu  s in cuerpo: un fantasma.

     No impor ta cómo se la in terprete, la Alquimia es s iempre una práct ica de
transformación.  Pero aún concediendo que e l "oro" a lquímico no sea s ino un emblema de la
"perfección" del  Hombre, éste no es de n inguna manera una Inte l igenc ia que  pueda ser
educada y perfecc ionada con presc indenc ia del  contexto anímico v ita l  de su natura leza.

    E l hombre no es una MEZCLA; no es una Mente más un Cuerpo; s ino un COMPUESTO
de TODOS sus ingredientes.  Como ta l su espír i tu ,  A lma,  y cuerpo,  const i tuyen una unidad
indiv is ib le,  y no puede hablarse de "perfecc ionar"  uno solo de sus aspectos. ¿O es que la
especulac ión puede perfeccionar (s i  acaso pudiera)  otra cosa que la Mente del hombre?
¿Es que a lguien v io alguna vez que e l carácter  (s i  acaso la perfecc ión alquímica no fuera
más al lá de ese estrato ex ter ior  de la  persona)  pudiera perfecc ionarse con consejos?

     A quienes suponen que e l  hombre es una dual idad Mente-Cuerpo d ivis ib le y
perfeccionables en uno solo de sus aspectos (e l  mental) ,  les preguntaremos s i conocen
algún género de exal tac ión (y la  Perfecc ión,  como exper ienc ia del alma, la implica)  que no
se as iente sobre una base sensor ia l.

     Ciertamente, la Perfecc ión (aún la más s imple rec t i f icac ión del carácter y e l
comportamiento)  ex ige una acc ión más enérgica que las solas especulac iones.

     Además, pr imero estuvo e l  Arte.  La f i losof ía v ino después.

 El  hombre que emprende la tarea de su autoperfecc ión por  la  vía especulat iva,  o lv ida que
todos sus ingredientes,  aún los  mentales,  penetraron en su estructura por  la  vía sensor ia l ;
y que su mente se l im ita a e laborar e l mater ia l  aportado por  sus sent idos - los  que,  por  otra
par te,  son los únicos ins trumentos capaces de l levar su ánimo al  estado de exal tac ión
necesar io a la exper ienc ia de los valores del a lma.

Cier tamente,  quien suponga que puede subyugar  su natura leza ins t in t iva por  el  solo
esfuerzo de poner  en práct ica enseñanzas morales extraídas de un s imbol ismo cualquiera
mediante la especulac ión, pronto descubr irá, s i  es medianamente astuto, que sus sent idos
se le rebelan a cada paso,  conduciéndolo,  independientemente de su voluntad consc iente,
ya a su grat i f icac ión,  ya a la  enfermedad.

     No hay que o lv idar que e l magis ter io Hermét ico per tenece a épocas en que la
humanidad ni  s iquiera soñaba con d isoc iar los ingredientes de su natura leza.  Entonces no
se separaba Ciencia de Relig ión; y todo se hacía "re l ig iosamente".



     Igual a como la re l ig ión y su esoter ismo estuvieron incorporados a la  práct ica del
at let ismo en los  gimnasios  de Esparta,  a la fabr icación de tapices en Persia, a l ar te mil i tar
entre los or ienta les y más cerca de nosotros en muchas Ordenes y en espec ia l en la de los
Cruzados Templar ios , o a la  construcc ión de las  grandes catedrales durante e l  per íodo
medioeval . . .  así  también lo estuvo la Alquimia;  a l  punto que ésta podr ía def in irse como un
arte de transformar  las  natura lezas; ve lado por la a legoría y enseñado,  inculcado,  y
PRACTICADO por medio de s ímbolos.

     E l  lenguaje corr iente no hace d is t inc ión entre SÍMBOLO (que es operat ivo),  SIGNO (que
es representat ivo)  y ENIGMA (que es evocat ivo) .  Pero s i queremos comprender  la raíz
operac ional de los  s is temas s imból icos es  necesar io ir  más a l lá ,  y aprender a d iferenc iar
entre uno y otro.

     Por  ejemplo,  la  expres ión: "Vete! " es  un Enigma ( logogr ifo)  de la  Sal;  la  notac ión NaCl
es su Signo representat ivo convenc ional ;  y la sal mar ina que se agrega al  puchero es e l
SIMBOLO de la esencia sensor ia l  sa lobre, que es evocada, representada, y PROVOCADA
respect ivamente, por Enigma, Signo,  y Símbolo.

     Dicho de otra manera:  las  cosas-efectos  responden a esenc ias-Causas; y cada una de
las segundas produce efec tos en los d is t intos estratos  de la Natura leza.  En cada uno de
estos efec tos  ( todos los cuales es tán re lac ionados entre sí  a través de la esenc ia que en
el los  se manif iesta) está presente la esenc ia-causa que lo produce, de la que es SIMBOLO
cuando la expresa de una manera tota l.  Así ,  e l  Sol,  la  Perfección,  y e l Oro son los
SIMBOLOS del Espír i tu  Áureo en e l Cosmos, el  Hombre, y e l  Reino Metál ico,
respect ivamente.

En la práct ica a lquímica hay Símbolo -  esto es : cuerpos y operac iones sensor ia les en cuya
Perfecc ión está presente la respect iva esencia.  Y en los  escr i tos de los a lquimistas hay
SIGNOS y ENIGMAS, dest inados a representar y evocar la enseñanza entre los  in ic iados -
los cuales s ignos y enigmas,  por  in inte l ig ib les  para e l profano, s irven a la preservac ión de
su persona de los pel igros a que se expone el  f isgón entromet ido en el  mundo de la Magia.

De manera que mientras as imilar  la Alquimia con la Química y dec ir  que la segunda
procede de la evoluc ión de la pr imera es minim izar  y terg iversar los términos -y equivale a
confundir  la ant igua Masoner ía operat iva in ic iát ica con la c ienc ia agnóst ica y la  técnica
profana de los modernos ingenieros,  arquitectos , constructores,  y albañi les , . . .  pretender
ais lar  la  doctr ina míst ica de su inf raestructura operat iva es  como intentar  i luminar una
habitac ión gr i tando la palabra LUZ, o desarrol lando la teor ía ondulator ia o corpuscular .

    O como separar  música de sonido y convert ir  los  conc iertos en discursos; o la p intura
del  color  y la escul tura de la forma, haciendo de la respect iva emoción estét ica un tema de
conferenc ia.  ¿Cómo puede ningún Arte independizarse de la mater ia que le es  propia?



     Podría a lguien objetar  que s i  e l  esoter ismo de la Masonería operat iva PUDO ser
separado de la manualidad tradic ional para dar  nac imiento a la  moderna Francmasonería
que es especulat iva, lo  mismo pudo ocurr ir  (y en real idad OCURRIO en e l caso de los
Rosacruces, cuya Alquimia es tota lmente míst ica)  con el  Hermet ismo; y que en
consecuenc ia es perfectamente legít imo hablar de una Alquimia operat iva y de otra
f i losóf ica.

Pero el  argumento no es vál ido.

En pr imer lugar porque la Francmasonería moderna NO es "puramente especulat iva"  s ino
LITURGICA; y segundo,  porque e l argumento que demuestra ignorar la  natura leza de la
Francmasoner ía moderna, deja abierta una duda razonable respecto a s i  t iene en cuenta la
natura leza del  Arte de los Rosacruces.  Hagamos pues a un lado e l espagir ismo Rosacruz,
del  que todos hablan y nadie conoce; y observemos que en el caso de la Francmasonería,
a consecuenc ia del abandono de la arquitec tura y técnicas aux i l iares  de la construcc ión, y
la adopc ión de un ceremonia l  s imból ico,  lo que resultó fue una expresión d is t inta,  un
NUEVO ar te, una vía d iferente para l levar  a l  sujeto a la  exper ienc ia espir i tual .

Más sabios,  los  ant iguos no separaban la práct ica de la doctr ina. Y en la unidad de ambas,
manual idad y enseñanza procedían una de otra,  s iendo la pr imera el  soporte sensor ia l de
la segunda. En e l caso de la Alquimia operat iva,  las  práct icas de reducción,  fus ión,
a leac ión, amalgama, etc . ,  de la mater ia metál ica (y en e l de la  Alquimia Míst ica,  las
equivalentes con la también equivalente "mater ia as tra l"  1) ,  y no la mera especulac ión
sobre e l las,  const i tuye e l  s imbol ismo inductor  de s imilares procesos en ot ros  p lanos y
esferas (operador , ambiente,  etc .)

1 Metales y planetas son símbolos (inductores-conductores) de las esencias que a nivel psicovital se manifiestan como los
acontecimientos de la problemática humana y terrena; unos y otros están relacionados entre sí por responder al mismo
origen esencial, al que continúan unidos porque de él derivan su ser. El sistema solar es un cuerpo sólido (en el sentido de
que no presenta intersticios). En él las corrientes "planetarias" son las equivalencias cósmicas de las vetas metálicas de la
Tierra; y como corolario cada "planeta" se corresponde con un "metal".

     En c ier to sent ido y como técnica de perfecc ionamiento,  la  Alquimia es  una d isc ip l ina
"re l ig iosa";  y la  Rel ig ión no es tanto un asunto de f i losof ía o creencia como de acc ión
gimnást ica.

     Y no puede ser  de otra manera porque la Cr isopea no puede refer irse al  Espír i tu ,  que
por  def in ic ión ES la mismísima esenc ia Áurea en toda su pr íst ina pureza,  s ino a los

                                                     



cuerpos y aparatos de Su expres ión.  Y esto no se logra por  e lucubrac ión, s ino por
cal is tenia.

    Podr ía argüirse que la d ia léct ica const i tuye un ejerc i tamiento de la mente; y proponerse
el ejemplo de los  g imnosof is tas , entre cuyas pr inc ipales  práct icas se encuentra la
"meditac ión".  Pero dejemos a los yoguis cuyos "Dhyanas" se parecen a las acrobac ias de
los d ia léct icos como un e lefante a una f rambuesa,  y cons ideremos algunos de los por qué
las operac iones lógicas lejos de conducir ,  a le jan de la exper ienc ia espir i tual que es e l
objet ivo del Magis ter io.

Y como éste es  un tratado de Alquimia y no de ps icología, y no d isponemos del t iempo y
lugar para fundamentar cada una de nuestra af irmaciones (cosa que,  por  otra parte,
hacemos in extenso en la Enc ic lopedia, s .v.  Yoga),  pedimos a l  lec tor  nos d isculpe s i  aquí
nos l im itamos a enunciar los postu lados en que se asienta lo que dec imos.

Como organismo, la Mente posee una func ión cataból ica y otra anaból ica. La pr imera la
cumple e l anál is is  rac ional;  la  segunda,  la  imaginac ión creadora. De ahí que " la substanc ia
de las  cosas por  venir"  sea la Fe ( imaginac ión)  y NO la Razón.
La gimnasia de la función rac ional t iende a l  desarro l lo del poder destructor  de formas y
estructuras -  y en consecuenc ia,  no es pos ib le construir  anal izando;  y de  lo  que se trata es
de la edif icac ión de un cuerpo perfec to.

Quienes saben ut i l izar  su poder  mental  emplean,  s í ,  e l  anál is is rac ional;  pero lo hacen en
las operac iones previas  de "a l lanar  e l  terreno",  y se abst ienen cuidadosamente de apl icar
esa piqueta que se l lama Duda cuando de construi r  se trata.

Sabiamente la c ienc ia mater ia l is ta ord inar ia e l im inó la "f i losof ía"  como método de
invest igac ión; y se h izo empír ica.  Y quienes pretenden levantar su Templo in ter ior  sobre
bases anal í t icas y rac ional is tas , se condenan a la intemper ie.

1 Metales y p lanetas son símbolos ( inductores-conductores)  de las  esencias  que a n ivel
ps icovi ta l  se manif iestan como los  acontec imientos de la problemát ica humana y terrena;
unos y otros es tán re lac ionados entre sí  por  responder a l mismo or igen esenc ia l,  a l  que
cont inúan unidos porque de él  der ivan su ser.

El s is tema solar es un cuerpo sól ido (en e l  sent ido de que no presenta in terst ic ios).  En é l
las corr ientes  "p lanetar ias" son las equivalenc ias cósmicas de las  vetas metál icas de la
T ierra;  y como corolar io cada "p laneta" se corresponde con un "metal" .

Corr ientes v i ta les y psiconerv iosas parale las recorren e l cuerpo del hombre (y también e l
de las  colec t iv idades, etc .) ,  cuyos caracteres d is t in t ivos temporales es tán dados por  la  o
las resul tantes dinámicas del s is tema de fuerzas que los  const i tuyen.  Todo está
es labonado entre sí  en una unidad de par tes correlac ionadas.



   "Todo está en todo",  y " lo  que ocurre aquí  también ocurre a l l í " .

2-  Por encontrarse las verdades trascendentes fuera de su a lcance, son ABSURDAS (u ltra-
rac ionales)  para la Mente,  s iendo acces ib les  únicamente a la  Fe.  No es pos ib le a lcanzar las
por  el  razonamiento.  Tampoco sería sensato esperar  que lo lograse una Fe c iega
( imaginac ión l ibrada al  azar) ;  n i  una rac ionalmente manejada, ya que cada vez que se
apl icara la Duda al concepto imaginado, éste ser ía destru ido.  De ahí  que los In ic iados
empleen los  s is temas l lamados "revelados" (símbolos, Escr i turas,  etc .)  para penetrar
imaginat ivamente en lo ul tra-racional .

     3-  La Mente ha s ido comparada con un mar;  y e l Pensamiento con las  o las que rompen
el espejo de su superf ic ie.  Así a lterada ésta, la Mente resul ta incapaz de ref lejar  toda
exper ienc ia trascendente. Patañja l i  d ice en sus Afor ismos que la Exper ienc ia Espir i tual
adviene con la cesac ión de los  procesos del  pensamiento (Chi t ta Vr i t t i  Nirodha: ex t inc ión
de los  movimientos de la substanc ia consc iente).  Como gimnasia, entonces,  la d ia léct ica
t iende a desarrol lar  prec isamente lo que es necesar io inhibir .

     No es,  entonces,  nuestro Magis ter io,  n i  una Química teñida de mist ic ismo, n i  una
dia léct ica d is f razada de Química, s ino una Rel ig ión-Sabiduría que se presenta y
PRACTICA en los e lementos y operac iones de una Química Tota l que opera con, en,  y
sobre los  "s iete rayos" en que se or ienta el  Pr inc ip io Creador  (e l Espír i tu  Aureo) en los
diferentes planos de Su creac ión -estratos  a los  que nombra por los nombres de Sol,  Luna,
Venus,  Júpi ter ,  Marte, Saturno, y Mercur io;  o por  los  de Oro, Plata, Cobre,  Estaño,  Hierro,
Plomo, e Hidrargi r io ,  que son los  correspondientes a los  niveles cósmicos y metál icos
respect ivamente.

   Sol           Luna          Venus         Júpiter           Mar te         Saturno          Mercur io
  ORO         PLATA       COBRE       ESTAÑO       HIERRO       PLOMO      HIDRARGIRIO
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Los Ángeles y la Tradición Eucarística  
 

                                                         por Maurice Warnon 
 
 
Si  queremos comprender la naturaleza y el  
t rabajo de los Santos Ángeles,  pr imero 
debemos aceptar e l  hecho de que existen.  
Debemos darnos plena cuenta de que 
estamos l id iando con hechos de la 
naturaleza,  y que los hechos de la 
naturaleza permanecen s iempre 
inal terados.  Es verdad que no sabemos 
mucho acerca del  re ino Angél ico,  pero 
debemos tratar  de aprender lo que 
podamos. (La Gnosis Crist iana, Charles 
W. Leadbeater,  Capítulo 23,  1)  
 
Si  consideramos la existencia de los 
ángeles como un hecho, deberemos ser 
capaces,  a l  menos,  de percib i r  su 
existencia.  Pero dado que mientras 
estamos despier tos v iv imos en esta 
rudimentar ia vest idura de carne,  
consideramos a menudo que lo que vemos 
y sent imos a t ravés de nuestro cuerpo es la 
única real idad.   
 
Olv idamos todas las cosas invis ib les que 
también son parte de la real idad,  pero que 
están ocul tas a nuestra conciencia f ís ica,  
emocional  y mental  por nuestras propias 

l imi taciones,  y las expulsamos de nuestra 
conciencia normal y las baut izamos 
"esotér icas".  
 
La habi l idad de ponderar un hecho, inc luso 
uno invis ib le,  está dentro del  rango de 
nuestros poderes como seres humanos.  
 
¿Acaso cuest ionamos la existencia del  Sol  
por la noche, s implemente porque está 
oscuro,  o la existencia de la luna durante el  
día? La existencia de los ángeles es un 
hecho, tanto como sería un hecho cualquier  
otra cosa con la que estemos l id iando en 
nuestras v idas.   
 
Es también un hecho que la humanidad no 
es,  de ningún modo, e l  único sendero de 
evolución en este mundo, n i  s iquiera la 
forma evolut iva más elevada; ya que el  
enorme reino Angél ico se ext iende mucho 
hacia arr iba y por debajo.   
 
Nos corresponde ser humi ldes en nuestro 
estudio de estas mater ias y t ratar  de 
entender la real idad del  universo ta l  como 
su Creador la h izo.  Dado que las huestes 



angél icas no se mani f iestan completamente 
hasta el  n ivel  f ís ico denso de la conciencia,  
la mayoría de nosotros no sabe nada 
acerca de el los.  Las Escr i turas de todas las 
Rel ig iones reportan que, a veces,  estas 
ent idades angél icas se mani f iestan de ta l  
modo que los humanos pueden ver las por 
unos breves instantes.  Todos aquel los que 
han tenido exper iencias de ese t ipo las 
reportan con grat i tud,  como un pr iv i legio 
especial  y una Gracia.  
 
A t ravés de los s ig los,  s in embargo, la 
humanidad ha acumulado conocimiento 
sobre los ángeles y acerca de var ios 
métodos para contactar los.  Una rama 
especial  de las -así  l lamadas- c iencias 
"esotér icas",  la Teúrgia,  está re lacionada 
con estas mater ias.   
 
Parece,  s in embargo, que durante los 
úl t imos s ig los,  la mayoría de la gente ha 
perdido el  conocimiento t radic ional  acerca 
de los ángeles.  En el  pasado, su presencia 
se consideraba un suceso normal.   
 
María,  en la anunciación,  no estaba 
sorprendida o asustada; los Apóstoles no 
reportan que la presencia de los ángeles 
en la resurrección sea una apar ic ión 
anormal;  y Jacob estaba tan poco 
impresionado por e l  ángel  que encontró 
que lo retó a bat i rse en lucha l ibre durante 
toda una noche.. .  
 
Las escr i turas Cr ist ianas e Is lámicas 
s implemente copiaron la t radic ión Judía en 
lo que respecta al  re ino Angél ico;  
comet iendo a menudo errores por 
ignorancia.  Los Hebreos c lasi f icaron los 
di ferentes órdenes angél icos hace muchos 
s ig los.   
 

Las escr i turas Cr ist ianas sólo nombran t res 
Arcángeles:  Miguel ,  Gabr ie l  y Rafael ,  por lo 
tanto la t radic ión Catól ica no menciona ni  
celebra fest ivales en honor de los otros.  
Las Ig lesias Or ientales y el  Is lam han 
conservado al  Arcángel  Ur ie l .  
 
Pero todas las t radic iones le dan una gran 
importancia a los nombres de los ángeles,  
como el  más ef ic iente método para percib i r  
su presencia.  Invocándolos por sus 
nombres se verán " forzados" a aparecer,  
d ice la ant igua t radic ión;  y esta es 
probablemente la razón de la advertencia:  
"No usarás el  nombre del  Señor en vano".  
 
El  nombre Miguel  s igni f ica:  "e l  que está 
ante Dios",  "e l  que se encuentra delante de 
Dios",  o "e l  que es un dios".  En la 
Tradic ión Bíbl ica y Post-Bíbl ica,  Miguel  
t iene el  rango del  mayor entre todos los 
ángeles,  ya sea en los escr i tos Judíos,  
Cr ist ianos o Is lámicos.   
 
Se le conoció pr imero entre los Caldeos,  
por quienes era adorado como a un dios.  
Incluso los monoteístas Judíos incluyeron 
'e l ' ,  que s igni f ica 'd ios '  en Su Nombre.  [ 'e l '  
como en 'e lohim' ] .   
 
Miguel  es el  jefe del  Orden de los 
Arcángeles,  e l  pr íncipe de la Presencia 
Div ina.  Su nombre en los mister ios es 
Sabbathie l  y se le l lama Mika' i l  en los 
escr i tos Is lámicos.  
 
El  Midrash Rabba, una exégesis bíbl ica de 
la l i teratura rabínica,  acredi ta a Miguel  la 
autoría del  Salmo 85. también se le ha 
ident i f icado con el  ángel  que detuvo la 
mano de Abraham, cuando estaba a punto 
de sacr i f icar  a su hi jo Isaac.  
 



De acuerdo con 'La Leyenda de los Judíos '  
de Gr insberg (Capítu lo 2,  versículo 303),  e l  
fuego que Moisés v io en la zarza ardiente 
era Miguel ,  que había descendido del  c ie lo 
como el  precursor de la Shekhinah, la 
'Div ina Presencia ' .  En el  Talmud (Berekot 
35,  e l  cual  es un comentar io de Gen. 18,  1-
10),  Miguel  es reconocido por Sara como 
uno de los " t res hombres" a lbergados por 
Abraham. 
 
Cuenta la leyenda que Miguel  asist ió a 
otros cuatro ángeles mayores en el  ent ierro 
de Moisés:  Gabriel ,  Uriel ,  Rafael y 
Metatrón .  En Baruch cap. 3,  Miguel  
"guarda las l laves del  Reino de los Cielos" 
y,  como tal ,  a l  menos ante los ojos de la 
Ig lesia Catól ica Romana, es el  predecesor 
de San Pedro y sus sucesores en el  t rono 
del  Vat icano ( ! ) .  
 
Las t radic iones Musulmanas más ant iguas 
ubican a Miguel  en el  sét imo cie lo "a l  borde 
de la p leamar,  f lanqueado por una 
incontable formación angél ica".  También 
descr ibe las alas de Miguel  como de color  
verde esmeralda.   
 
En la ant igua Persia,  a Miguel  se le 
l lamaba Beshter,  que s igni f ica "uno que 
provee sustento a la humanidad",  y por 
tanto sería equiparado con Metatrón,  e l  
jefe de los ángeles en la Tierra,  e l  aspecto 
pr imi t ivo de Miguel .   
 
Los Cr ist ianos honran a Miguel  como San 
Miguel ,  e l  ángel  más retratado de la 
iconograf ía cr is t iana.  Él  preside sobre la 
L iberación de la humanidad, sobre la 
inmortal idad,  y "conduce a las almas de los 
f ie les a la Luz eterna".  Él  es 
verdaderamente el  ángel  de la Redención,  

de la Reintegración,  de la creación a la 
unidad de la Luz pr imigenia.  
 
Si  Gabr ie l  es el  ángel  de la pr imera 
Anunciación,  cuando se le apareció a María 
para anunciar le la Encarnación de nuestro 
Señor,  Miguel  es el  ángel  de la segunda.  
 
A Rafael  se lo representa,  en la pr imera 
Anunciación,  de pie a la d iestra de María,  
cargando Lir ios blancos o con una rama de 
palma. María está de rodi l las o sentada en 
act i tud pasiva,  y dando la magni f ica 
respuesta del  Magni f icat .   
 
Pero para la segunda Anunciación,  Miguel ,  
e l  ángel  de la Retr ibución,  se arrodi l la ante 
el la presentándole un Cir io.  Le anuncia a 
María,  que permanece de pie,  la 
proximidad de su muerte y e levación al  
c ie lo como Reina de los ángeles.  Pero,  ¿De 
cuál  orden Angél ico se convert i rá en 
Reina?  
 
¿Es de todos los órdenes angél icos o sólo 
del  orden de los ' Ishim' ,  aquel los ángeles 
que aún no forman parte del  Reino,  s iendo 
imperfectas almas humanas encarnadas en 
este mundo? Alcanzando la perfección,  los 
Ishim serán reconocidos por sus 
semejantes,  presentados por su propio 
décimo Arcángel ,  l lamado Emmanuel ,  en 
plena hermandad con las huestes 
angél icas.  
 
Los precursores de la humanidad son 
aquel las almas avanzadas:  la Jerarquía de 
Hombres hechos Perfectos.  ¿Quiénes son 
miembros ya de ese orden de ángeles "en 
c iernes"? ¿Es este el  sendero seguido por 
la gran alma que recordamos como María,  
la Madre de Jesús? ¿El a lma que se 
convir t ió en Reina de los ángeles ' Ishim' ,  



cooperando con el  a lma de su Hi jo,  de 
Emmanuel ,  del  Arcángel  del  décimo Orden, 
a l  cual  rara vez se hace mención por ser e l  
orden de los ángeles del  Reino (Malkut)? 
(Es.7:14 &Mt.1:23) 
 
Durante la Sagrada Eucar ist ía,  durante el  
Prefacio,  invocamos los otros nueve 
órdenes o jerarquías de ángeles.  La 
Tradic ión asigna a cada orden un Fruto del  
Árbol  de la Vida (Sef i rots) .  
Concentrémonos en aquel los órdenes de 
Ángeles con los que cooperamos durante la 
Sagrada Eucar ist ía.  
 
La palabra ángel  v iene del  Lat ín angelus y 
del  Gr iego aggelos,  s igni f icando ambos 
'mensajero ' .  La palabra es al  mismo t iempo 
un nombre genér ico para todos los seres 
del  re ino Angél ico y además, para uno de 
sus órdenes,  e l  más cercano a los ' Ishim' ,  a 
las almas humanas.  
 
De acuerdo con la t radic ión Judía,  e l  jefe 
del  orden de los ángeles es el  Arcángel  
Gabr ie l ,  l lamado Shaddai  por los Hebreos.   
 
El  orden de los ángeles está 
supuestamente organizado en nueve 
legiones,  en armonía con las subdiv is iones 
pr incipales del  re ino Angél ico.  Ocho 
ángeles di rectores encabezan cada legión,  
uno por cada dirección pr incipal  del  
espacio.   
 
Así ,  e l  tota l  de ángeles di rectores es 
setenta y dos.  Sus nombres se der ivan de 
t res versos en el  Éxodo (19:19 a 21).  No 
debería sorprendernos el  leer que estos 
versos relatan la v is ión de Moisés de la 
zarza ardiente,  la cual  es de acuerdo con 
la t radic ión,  la apar ic ión de Miguel .   
 

En Hebreo,  estos t res versos cont ienen 
exactamente 72 letras cada uno. El  nombre 
del  pr imero de los ángeles regentes se 
forma tomando la pr imera (derecha) letra 
del  versículo 19,  luego la ú l t ima ( izquierda) 
letra del  versículo 20,  luego otra vez la 
pr imera (derecha) letra del  versículo 21.   
 
Los nombres de los otros ángeles regentes 
se forman simplemente avanzando una 
letra hasta que todas han s ido usadas.  Una 
sí laba f inal  'e l '  (mascul ina) o ' iah '  
( femenina) es f inalmente añadida,  
s iguiendo una s imple cave.  
 
Otra sorpresa:  no hay nombres dupl icados 
en la ser ie completa de setenta y dos 
nombres.  En nuestros Servic ios,              
cooperamos con todos los órdenes del  
re ino Angél ico,  e invocamos al  re ino 
completo durante el  Prefacio.   
 
Además invocamos seres angél icos muy 
especí f icos durante el  Asperges,  durante 
serv ic ios de curación,  y durante Completas.  
Pero,  a menudo, los invocamos además de 
manera menos obvia,  cuando nuestra 
l i turgia t raduce algunos nombres a lengua 
vernácula.  A veces los nombres están 
'codi f icados' .   
 
Nuestros fundadores,  los Obispos J. I .  
Wedgwood y C.W. Leadbeater eran ambos 
estudiantes de la doctr ina de los ángeles,  y 
se aseguraron que la asistencia de los 
seres angél icos fuera invocada 
repet idamente durante la Sagrada 
Eucar ist ía.  A manera de ejemplo,  
examinemos una Invocación de la Tr in idad, 
la Atr ibución y el  Sanctus.  
 
A menudo repet imos la invocación ' . . .Tuyo 
es el  Reino,  e l  Poder y la Glor ia. . . ' .  La 



t raducción Hebrea de estas palabras c lave 
se re lacionan con los Frutos mayores del  
Árbol  de la Vida,  los Sef i rots:  Reino = 
Malkut ,  Poder = Chesed, Glor ia = Kether.   
 
Con sólo nombrar estas cual idades,  
invocamos las energías angél icas 
re lacionadas con los t res pr incipales 
niveles de mani festación en los que la 
humanidad t iene su ser.  
 
El  mundo de las formas creadas 
(Personal idad:  desde lo f ís ico hasta la 
mente),  e l  mundo de las energías creadas 
(alma) y el  mundo de la v ida div ina 
encarnada (espír i tu) .   
 
En la Bendición Solemne, justo antes de 
la bendición del mundo con la Sagrada 
Presencia Eucarística,  saludamos a la 
Santa Trinidad, a los siete poderosos 
espíri tus delante del Trono, y a la 
asamblea de hombres justos hechos 
perfectos ( los Ishim):  los Vigi lantes, los 
Santos y Sagrados.   
 
Como sabemos, e l  Reino (Malkut) ,  como 
todos los otros Frutos,  cont iene dentro de 
sí ,  una versión en 'miniatura '  de todo el  
Árbol  de la Vida.  La Jerarquía de los 
ángeles ' Ishim' ,  aquel los hombres justos 
hechos perfectos son invocados como 
Vigi lantes (Malkut /Hod),  guiados por 
Miguel /Elohim; los Santos (Malkut /Yesod),  
guiados por Gabr ie l /Shaddai ;  y los 
Sagrados,  encabezados por 
Emmanuel /Metatron.   
 
Hay,  por supuesto,  mucho más que pudiera 
decirse acerca de esto,  pero una mayor 
expl icación es apropiada en el  estudio de 
del  t rabajo real izado durante la Bendic ión 
Solemne. 

El Sanctus  es c ier tamente el  caso más 
s imple y más obvio de invocaciones 
'codi f icadas'  de la Eucar ist ía.  Sabemos que 
esta poderosa invocación l lama al  gran 
Ángel  de la Presencia en la Eucar ist ía.   
 
Él  es el  verdadero of ic iante del  t rabajo de 
Transubstanciación.  Él  es capaz de operar 
en este mundo f ís ico colocándose detrás 
del  sacerdote y usando las formas del  
sacerdote.   
 
El  capí tu lo sobre la consagración en 'La 
ciencia de Los Sacramentos'  de 
Leadbeater  es una expl icación maravi l losa 
del  t rabajo interno de este santo 
Sacramento.   
 
Saludamos al  Ángel  de la Presencia en el  
Benedictus qui  veni t .  Pero,  ¿Quién es ese 
gran Ángel? ¿Podemos encontrar  a lguna 
indicación de su nombre,  su orden o su 
función en la L i turgia?  
 
El  Sanctus es una palabra de poder o 
'mantra ' .  "Santo,  Santo,  Santo,  Señor Dios 
de las Huestes" se t raduce del  texto 
Hebreo: "Kadosh, Kadosh, Kadosh, Adonaï 
Elohim Sabaoth."   
 
En una carta a un estudiante de Teúrgia,  e l  
Teósofo f rancés Louis-Claude de Saint-
Mart in,  recomienda: "Cuida mucho, cuando 
estés invocando al  Gran Ángel ,  de inclu i r  la 
p legar ia Kadosh, Kadosh, Kadosh (Santo,  
Santo,  Santo) en tu operación. . . " .   
 
Pero aún hay más: las pr imeras letras de 
cada palabra de esta invocación forman la 
palabra KAES, el  cual  resul ta ser e l  nombre 
uno de los ocho seraf ines,  "eternamente 
presente ante el  Rostro de Dios".  Los 
Seraf ines,  pertenecen al  más al to orden del  



re ino Angél ico.  KAES también es l lamado 
KAEL, como en Mi-KAEL. Estos ángeles 
son tan elevados,  como atr ibutos de Dios,  
que es di f íc i l  para nosotros dist inguir  lo 
que son, lo que hacen, y lo que se hace a 
t ravés de el los.   
 
Santo Tomás de Aquino habló de dios como 
lo Pr imar io,  y de los Ángeles como lo 
Secundar io,  expl icando que Dios produce 
todos los efectos v is ib les a t ravés de la 
mediación de estos Espír i tus Planetar ios.   
 
De la misma forma, Basí l ides,  un escr i tor  
gnóst ico,  habla del  orden más bajo de los 
ángeles como los constructores de nuestro 
mundo mater ia l ,  asociados con los 
daimones, tan bien descr i tos por e l  Rev.  
Van der Stok.  
 
Para conclui r ,  otra c i ta de 'Gnosis 
Cr ist iana'  de Leadbeater:  "Encontramos en 
la Kábala,  la enseñanza secreta de los 
Judíos,  que el  cosmos está div id ido en 
s iete mundos o planos,  uno sobre el  otro;  
de los cuales,  los mas al tos son l lamados:  
e l  Or ig inal ,  e l  Inte l ig ib le y el  Celest ia l .   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Es en el  segundo de estos planos -e l  
mundo inte l ig ib le-  que pr imero aparecen 
estos Siete Ángeles de la Presencia,  que 
son l lamados los Sef i rots ( . . . )   
 
El  hombre mismo puede convert i rse en un 
ángel  ( Ishim),  s i  é l  lo escoge; en c ier ta 
etapa de su evolución,  cuando ha pasado a 
t ravés de la humanidad ordinar ia y se ha 
convert ido en súper humano, una de las 
posibi l idades ante él  es la de entrar  en esa 
poderosa evolución angél ica en la que 
Nuestra Señora lo ha hecho ( . . . )   
 
Los ángeles prestan asistencia a todos los 
humanos; pero el  hecho de que los 
conozcamos, que los estemos esperando y 
que permitamos su ayuda, les faci l i ta 
br indárnosla;  no como aquel los que nada 
saben de la mater ia,  no están a la espera,  
y no se han puesto en un estado mental  
propic io para sacar provecho."  
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o,  a l ternat ivamente, envíe un mensaje vacío a la s iguiente d irecc ión:



  -PLUTON PUEDE ESTAR TRANQUILO:  S i un objeto del c inturón de Kuiper (KBO)
rec ientemente descubier to es un representante t íp ico de esta fami l ia ,  Plutón puede estar
tranqui lo pues cont inuará os tentando e l t í tu lo de noveno planeta del  Sistema Solar.  El c i tado
KBO es más pequeño de lo que se pensaba y por tanto no exis t ir ían objetos  mayores que
Plutón en las  afueras de nuestro s is tema planetar io.

Los KBOs son los pr imos helados de los as tero ides, y la  fuente de a lgunos de los cometas.
Son los  restos de los conglomerados que dieron forma a los  planetas hace muchos miles  de
mil lones de años.  Los astrónomos han descubierto más de 1.000 de ta les  objetos  orb itando
más al lá de Neptuno.  El  pr imero fue encontrado en 1992. Tan abundantes son que los
cientí f icos  se preguntaron s i  Plutón no ser ía s ino uno de e l los , só lo que un poco más grande
y cercano a nosotros .

  Los invest igadores est iman que la masa tota l  de todo e l  c inturón de Kuiper es
aprox imadamente una decena par te de la terres tre. La mayor ía creen que ex isten más de
10.000 KBOs con diámetros mayores de 100 km, comparados con los 200 que se sabe que
t ienen ese tamaño en e l  c inturón de astero ides que se hal la  entre Mar te y Júpiter .

  Los KBOs son pues bastante grandes, pero todas estas supos ic iones se basan en que se
trata de cuerpos con albedos muy bajos,  parec idos a los  cometas ( ref lejan muy poca luz) .  El
dato del  a lbedo no es fác i l  de obtener,  debido a la  d is tanc ia,  y se ha supuesto que a lcanza
alrededor  del 4 por c iento para los  KBOs.

  Sin embargo, rec ientes observaciones real izadas con e l  Spi tzer Space Telescope sobre 30
KBOs indican que el  denominado 2002 AW 197 ref leja a l menos e l 18 por c iento de la luz que
incide en é l.  Sobre la base de esta información, su d iámetro es de unos 700 km, mucho
menor y más ref lectante de lo que se esperaba.  Asumiendo erróneamente un a lbedo del 4 por
c iento, habríamos obtenido un d iámetro de 1.500 km.

  Teniendo en cuenta que e l  2002 AW 197 es uno de los KBOs más grandes encontrados hasta
la fecha,  sólo a lcanza e l  30 por c iento de las d imensiones de Plutón,  con sólo un déc imo de
su masa.

  No es extraño que los KBOs tengan un albedo mayor que los  cometas. Estos úl t imos
penetran en e l inter ior  del  s is tema solar,  acumulando mater ia l oscuro que ensucia su
superf ic ie.

Información adicional  en:
http:/ /www.amazings.com/ciencia/not icias/261104a.htmlb



  -EL AIRE ES MAS PESADO DE LO QUE CREIAMOS:  Cientí f icos  surcoreanos y f ranceses
han l levado a cabo una nueva determinación del  contenido de argón en el  ai re, la pr imera
real izada desde 1969. El  resul tado,  publ icado en la rev is ta Metro logia, del  Ins t i tute of
Physics , señala que e l a ire que nos rodea es a lgo más denso de lo que pensábamos.

Si se nos pregunta cuáles  son los  componentes químicos del  a ire,  la  mayor ía de nosotros
dir íamos que son e l n i t rógeno (78 por c iento),  e l  ox ígeno (21 por  c iento) ,  e l  d ióxido de
carbono (0,04 por c iento) y e l  vapor de agua (un 1 por c iento).  Pero también están presentes
otros componentes cuya exis tenc ia es impor tante. Por  ejemplo,  el  argón (0,9 por  c iento,
aprox imadamente) ,  un gas químicamente iner te que no produce n ingún problema para la
salud humana.

  Viejas medic iones que datan de fechas tan ant iguas como 1903 señalaban que e l contenido
de argón en la atmósfera es de un 0,934 por  c iento. Otras  más modernas, supuestamente
más prec isas y exactas, daban un valor más bajo (0,917 por c iento).  El  nuevo valor  publ icado
en Metrologia nos proporc iona una c if ra super ior :  0,9332 +/-  0,0006 por  c iento, cercana a la
medic ión real izada hace 100 años. La incert idumbre actual ,  s in embargo,  es  mucho menor,  y
por  tanto creemos que la c i f ra es muy exacta.  El  anál is is se real izó mediante espectrometr ía
de masa de a lta prec is ión.

  E l contenido de argón es muy importante para la  pequeña comunidad de c ientí f icos  que
trabaja en las  medic iones prec isas de masa. La razón es senc i l la.  Recordemos el  v iejo
enigma: ¿qué pesa más, un k i logramo de p lumas o un k i logramo de p lomo? Obviamente,  s i
d ispus iéramos de una balanza muy exacta,  veríamos que la lectura es idént ica, s iempre y
cuando la medic ión se real izase en e l  vacío.  Rodeados de a ire,  s in embargo, e l k i logramo de
plumas parecer ía pesar algo menos,  debido a l  pr inc ip io de Arquímedes ( las p lumas f lo tan más
que el  p lomo en e l  a ire) .

  En sus medic iones de masa,  los  metró logos ut i l izan una ecuac ión que corr ige y compensa el
efecto de f lo tación del a i re. En d icha ecuac ión se inc luye la dens idad del  a ire, que a su vez
inc luye un parámetro refer ido a l contenido de argón en la atmósfera.  Los d iferentes valores
histór icos del  contenido de argón han l levado a d iferenc ias en la dens idad del a ire de apenas
un 0,01 por  c iento, o unos 15 microgramos en una masa aparente de un k i logramo de acero
inox idable.  Aunque pueda parecer  poco,  para grandes masas,  e l  resul tado f inal  varía mucho
en func ión de la dens idad del a ire contemplada.

  Aunque la dens idad del  a ire es  unas 800 veces más pequeña que la dens idad del  agua,  los
efectos  de f lo tación en e l pr imero se pueden detectar  c laramente cuando real izamos
medic iones de gran prec is ión.

Información adicional  en:
http:/ /www.amazings.com/ciencia/not icias/261104b.html



  -CORRER NOS HIZO HUMANOS:  Un estudio del b ió logo Dennis Bramble, de la Univers ity of
Utah, y del  antropólogo Danie l  L ieberman,  de la Harvard Un ivers i ty,  sugiere que los humanos
evoluc ionaron abandonando a sus ancestros  s imiescos porque neces i taban correr  grandes
distanc ias,  quizá para cazar  animales o buscar carroña en la vasta sabana af r icana.

Fue esta habi l idad de correr  la  que d io forma a nuestra anatomía, hac iéndonos ta l y como
somos ahora.

  Según Bramble y L ieberman,  nuestro grupo, Homo, evoluc ionó hace 2 mil lones de años a
par t ir  de los ancestros l lamados Australopitecos,  más parecidos a s im ios,  porque la selección
natura l  favorecía la  supervivenc ia de aquel los  que podían correr .  Con el  t iempo,  favoreció
también las caracter íst icas anatómicas humanas que hacían pos ib les  los  desplazamientos de
largas d is tanc ias .

  Poder  correr  d isminuyó nuestra habi l idad ancestral  de v ivi r  en los  árboles,  pero a l mismo
tiempo nos proporc ionó la forma corporal humana moderna. Los dos c ientí f icos  p iensan que
correr nos h izo humanos,  al  menos en e l sent ido anatómico. Correr ,  en esenc ia,  fue uno de
los eventos más transformadores de nuestra h is tor ia,  estando nuestra apar ic ión unida a la
evoluc ión de esta habi l idad.

  Esta conc lus ión contradice la teor ía convenc ional de que correr  fue s implemente un
subproducto de la habi l idad humana de caminar .  El bipedismo (poder andar sobre las dos
piernas),  ya había aparec ido en los Austra lopi tecos hace al  menos 4,5 mil lones de años,
cuando aún mantenían su capac idad de v iajar  a través de los árboles . El cuerpo del Homo, en
cambio,  no evoluc ionó hasta que pasaron otros  3 mil lones de años (Homo habi l is ,  Homo
erectus,  Homo sapiens) ,  de modo que la habi l idad de andar no puede expl icar  por s í  so la la
anatomía del cuerpo humano moderno.

  Los Austra lopitecos caminaron durante 2,5 a 3 mil lones de años s in acabar pareciéndose a
los humanos. Andar  no lo cons iguió,  pero correr,  según Bramble y L ieberman, s í .

  Los Austra lopitecos,  comparados con los  Homo, tenían piernas cortas,  brazos largos,
hombros permanentemente encogidos,  tobi l los no v is ib les  en apar ienc ia y más músculos
conectando los  hombros con la cabeza y e l cuel lo.  Si la  selecc ión natura l no hubiera
favorecido e l correr,  aún tendr íamos el aspecto de los  s imios.

  Bramble y L ieberman examinaron 26 rasgos del cuerpo humano,  muchos v is ibles  también en
fósi les de Homo erectus y a lgunos en Homo habi l is ,  que mejoraron la habi l idad de correr.
Sólo a lgunos de e l los  se neces itan para caminar.

  Los humanos somos pobres veloc istas comparados con otros  animales que corren. En
cambio,  somos res is tentes.  Una alta veloc idad no s iempre es impor tante. Lo es una
combinac ión de ambas c ircunstanc ias,  que permit i r ía  recorrer largas dis tanc ias.



  Quizá esta habi l idad les permit ía seguir  a sus presas antes del  invento de la lanza,  e l arco y
la f lecha, por  ejemplo. Otra pos ib i l idad es que tuv ieran que l legar  antes que otros
depredadores al  lugar en e l que yacían animales muertos de forma natura l,  para poder
al imentarse de e l los.  En la sabana, bastaría con local izar  una bandada de buitres
evoluc ionando en c írculos sobre un lugar para tener la segur idad de que ex iste una presa, a
la que hay que l legar lo  antes pos ib le.

Información adicional  en:
http:/ /www.amazings.com/ciencia/not icias/261104c.html

  -VENTAJA MUSICAL PARA LOS HABLANTES DE M ANDARIN:  Psicólogos de la Univers ity
of  Cal i fornia, en San Diego, han descubierto una fuer te conex ión entre hablar  un lenguaje con
entonac iones d iversas,  como el  Mandar ín,  y poseer la habi l idad de entonar  de manera
perfecta,  a lgo que se creía reservado a músicos super ta lentosos.

  -NANOANCLAS DE ORO EN ACCION:  Los c ientí f icos  del Nat ional Ins t i tute of  Standards and
Technology (NIST) han demostrado una técnica que permite hacer crecer nanohi los de un
solo cr is ta l b ien formados y en una or ientac ión predec ib le,  sobre un sustrato comercialmente
impor tante.

  -PROTECCION AGRESIVA:  La l legada del inv ierno impl ica e l uso de sal y arena para
el im inar  el  hie lo de a lgunas carreteras. Especia lmente en a l ta montaña, es ta soluc ión,
necesar ia para la segur idad de los  automovi l is tas,  puede suponer  también una agresión a l
entorno natura l.

  -POSIBLE ANTEPASADO COMUN DE LOS GRANDES ANTROPOMORFOS VIVOS:  Una
nueva espec ie de antropomorfo español l lamada Piero lapi thecus cata launicus, o  un par iente
cercano,  podría haber  s ido e l  ú l t imo antepasado común de todos los grandes antropomorfos
viv ientes, inc luyendo los  seres humanos.

  -GRIETAS TIBETANAS:  Los espectaculares val les  de la  meseta t ibetana no van todos de
nor te a sur ,  como se creía hasta ahora. Según un geoc ientí f ico de la Univers i ty of  Ar izona en
Tucson, estos  val les se están curvando,  algunos hac ia e l este y otros hac ia e l  oeste,
a lejándose del  punto en e l que la India es tá penetrando, empujando contra e l T ibet.

  -NUEVA LISTA ROJA DE ESPECIES AMENAZADAS:  La b iodivers idad mundia l está
dec l inando a un r i tmo s in precedentes,  según la ú lt ima l is ta de espec ies amenazadas.  Dicha
l is ta informa de un tota l  de 15.589 espec ies  en r iesgo de ext inc ión.  Al  menos 15 espec ies han
desaparec ido durante los ú lt imos 20 años.



  -DESERTIZACION EN EL MEDITERRANEO:  Las grandes sequías e incendios foresta les que
durante los  ú l t imos años han afec tado a la Europa mediterránea no hacen s ino señalar la
vulnerabi l idad de esta zona a la desert ización.  Hasta 300.000 k i lómetros cuadrados de
terr i tor io es tán afec tados,  amenazando la vida de 16,5 mi l lones de europeos.

  -EL CIERVO GIGANTE SE EXTINGUIO M AS TARDIAMENTE DE LO QUE SE CREIA:  Una
nueva invest igac ión sobre las  ex t inc iones causadas por cambios c l imát icos ha revelado que
el c iervo gigante,  que se creía ex t inguido desde hace 10.500 años,  sobreviv ió hasta b ien
entrada la era moderna.

  -FORMAS M AS ACERTADAS QUE EL CI PARA MEDIR LA INTELIGENCIA:  Medir  e l
Coef ic iente Inte lectual de un niño es una forma obsoleta de determinar su inte l igenc ia,  y de
hecho,  et iqueta a los  jóvenes injustamente, según un profesor de la Univers idad de Alber ta.

  -NEUROLOGIA Y DECISIONES FINANCIERAS:  Dos neuroc ientí f icos han dado a conocer los
resul tados de una invest igac ión que const i tuye un avance trascendental en e l campo
incip iente de la neuroeconomía,  la c iencia que trata de descubr ir  la base neurológica para la
toma de dec is iones económicas.

  -MATEMATICA Y TOMOGRAFIA COMPUTERIZADA PARA ANALIZAR COMO LOS
ARBOLES INTERCEPTAN LUZ:  ¿Qué t ienen en común los  árboles  y la  es tadís t ica? Pierre
Dut i l leul ,  un espec ia l is ta en estadís t ica, y profesor  de la Univers idad McGi l l  en Montreal ,  le
d irá que muchos s is temas natura les  pueden comprenderse mejor ut i l i zando ecuac iones y
modelos, s iempre que se recolec ten datos adecuados.

  -BIOAEROSOLES, UN NUEVO ELEMENTO EN EL MISTERIO DEL CLIMA:  El  acc idental
descubr imiento de Par isa Ar iya sobre e l  poder  de los  bioaerosoles para generar  rápidas y
espectaculares reacc iones químicas puede cambiar,  o como mínimo alterar,  el  curso de la
c l imatología.

  -NUEVOS HALLAZGOS SOBRE COMO SE FORM AN LOS RECUERDOS FALSOS:  Los fa lsos
recuerdos son fuente de controvers ia en d iscusiones sobre la val idez de recuerdos repr imidos
que pueden resurgir  años después de un evento traumático, y e l  grado de credib i l idad de los
tes t igos oculares en un ju ic io.

  -MISTERIO ARTICO RESUELTO, HUBO DINOSAURIOS EN EL NORTE DE CANADA:  Hans
Larsson,  un paleontó logo de la Univers idad McGi l l  en Montreal ,  ha encontrado pruebas
mater ia les de que las  regiones ár t icas de Canadá tuv ieron una era Jurás ica. Los c ientí f icos
sospechaban que habían v iv ido d inosaur ios  en las  regiones septentr ionales de Canadá,  pero
era una teor ía no probada, dado que no se habían encontrado huesos.

  -CUARTO CENTENARIO DE LA SUPERNOVA DE KEPLER:  En octubre de 1604, e l cé lebre
astrónomo Johannes Kepler empezó su exhaust ivo es tudio de la recién descubierta explosión
este lar  en forma de supernova de una estre l la  de nuestra galax ia.  La supernova era v is ib le a



ojo desnudo.  Su luminos idad fue la mayor  en s ig los para un objeto celeste de este t ipo. Este
récord sólo fue superado en 1987, con el  av is tamiento de la supernova 1987A.

  -PROTEINA GUIA EL DESARROLLO DE LOS VASOS SANGUINEOS:  En e l  embrión en
desarro l lo ,  e l  crec imiento de los nervios  no puede ser  más rápido que el  es tablec imiento de
los vasos sanguíneos que dan v ida.  Actualmente,  los  invest igadores han encontrado que una
proteína involucrada ínt imamente en la morfogénes is  de vasos sanguíneos pertenece en
real idad a una famil ia de proteínas que se sabe guían el  desarro l lo  nerv ioso.

  -ANIVERSARIOS CIENTIFICOS DE NOVIEMBRE-DICIEMBRE 2004:  125 aniversar io del
pr imer encendido del motor  de dos c ic los de Kar l  Benz. 75 aniversar io del  pr imer vuelo sobre
el Polo Sur .  50 aniversar io de la  muer te de Enr ico Fermi.  30 aniversar io del descubr imiento
del  Quark  Charm?

NOTICIAS DE LA CIENCIA Y LA TECNOLOGIA?  es un bolet ín semanal  gratuito dedicado
a la actualidad de las ciencias. Si usted ha recibido este ejemplar por otros medios,
puede suscribirse accediendo al formulario de la página de soporte:
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LA CIENCIA DE LOS SACARAMENTOS

2ª  Parte

Viene de revista anterior

Por doquiera nos rodea un vasto mundo
invis ib le para la mayoría de los hombres,
aunque no necesar iamente inv is ible. Posee
el a lma humana facultades que s i  se
edujeran, la capac itar ían para percib ir
d icho mundo,  de suer te que podría e l
hombre explorar lo y es tudiar lo,
prec isamente como ha explorado y
estudiado aquel la  parte del mundo que está
al a lcance de todos.

Dichas facultades son herenc ia de la
entera raza humana,  y se i rán
desenvolv iendo en e l in ter ior  de cada uno
de nosotros , según adelantemos en nuestra
evoluc ión; pero quienes quieran esforzarse
podrán adquir ir las  antes que los demás, de
la propia suerte que el aprendiz de herrero,
a l espec ial izarse en e l uso de c ier tos
músculos puede lograr ,en cuanto a el los
atañe, mucha mayor robustez que la de
otros jóvenes de su edad.

Hay quienes t ienen d ichas facul tades en
dispos ic ión de actuar y son capaces por  su
uso de obtener copioso caudal de
interesant ís ima  información respecto del



mundo que la mayor parte de nosotros no
podemos todavía ver.

Las not ic ias  que ta les invest igadores nos
al legan son por for tuna de muchís ima
certeza,  y e l los  pueden enseñarnos que los
super iores mundos de sut i l ís ima mater ia
están regidos por leyes d iv inas,  como lo
está e l de mater ia densa;  que todas las
cosas de este mundo t ienen un aspecto
interno, a menudo mucho mayor  y
esplendoroso que e l aspecto externo que a
nuestra obcecación le parece ser  el  todo.

Nos d icen que e l  hombre es un espír i tu,
una chispa del  propio fuego de Dios; que
es inmorta l  y que no hay l ím i te para su
progreso y esplendor;  que e l p lan de Dios
respecto del  hombre es más admirable y
hermoso que cuanto quepa concebir ,  y que
nadie puede f racasar def ini t ivamente en e l
logro de la meta para é l  señalada por muy
lento que sea su progreso y por  lejos  que
se desvíe del  recto sendero.

No presumen de conocer  e l  conjunto de
este potente p lan, pero ven c laramente su
direcc ión.  Estamos los hombres en
determinado peldaño de la escala de la
v i l la ,  y podemos ver  otros peldaños tanto
por  enc ima como por  debajo de nosotros,  y
los que están muy arr iba ( tan a l tos  que nos
parecen d ioses por su maravi l loso
conoc imiento y poderío)  nos enseñan que
no ha mucho t iempo, estuvieron donde
nosotros  es tamos ahora, y nos señalan
claramente los peldaños intermedios que
también debemos hol lar  para l legar a ser
como el los.

Todo esto no son dogmas de fe,  s ino de
cert idumbre y segur idad para quienes han
aprendido a usar los ojos del  espír i tu.

Se ha de entender  c laramente que no hay
nada fantást ico n i  ant inatura l en esta
vis ión. Es senc i l lamente una ampl i tud de
facultades con las  que todos estamos
famil iar izados, y desenvolver las  equivale a
hacerse uno sens ib le a v ibrac iones más
rápidas que las  que nuestros sent idos
f ís icas están habituados a perc ib ir .

Tan radical es  e l  cambio, que en nuestro
concepto de la v ida opera e l conoc imiento
de este mundo interno,  que aunque he
procurado evi tar  tecnic ismos, temo que
mucho de lo expuesto en las s iguientes
páginas no sea del todo inte l ig ib le para
quienes no hayan estudiado e l  asunto.

Por lo tanto me parece que serv irá de
aux i l io,  la  re impres ión como apéndice de
este l ibro, de una conferenc ia expl icat iva
que d i  hace a lgunos años;  y a quienes no
estén fami l iar izados con la idea de un
mundo c ircundante, compuesto de mater ia
más sut i l  que la f ís ica, les aconsejo que
recurran a d icho apéndice (El Alma y sus
vest iduras, publ icado en la revista
anterior )  y lo  es tudien antes de leer e l
l ibro.

Sucede que a lgunos de nosotros,  que
después de largos años de labor mucho
más ardua que la que la mayoría de las
gentes cuidarían de emprender,  hemos
logrado adquir i r  estos sent idos super iores,
estamos profundamente interesados por la
Ig les ia y sus ceremonias.

Por consiguiente, es natural  que habiendo
aprendido tanto en otros campos de
estudio, por e l ejerc ic io de aquel las
super iores facultades de observac ión,  las
debamos ut i l izar  también en el  examen de



los aspectos ex ter ior  a inter ior  de los
sacramentos,  a f in de indagar lo que
realmente son, en qué pueden favorecernos
tanto a nosotros como a los demás, y cómo
podremos adminis trar los  con la necesar ia
excelencia, para que real icen la intenc ión
del  Cr is to que los es tablec ió.

Este volumen cont iene e l  resultado de una
larga ser ie de ta les invest igac iones  y
exper imentos.

La Sagrada Eucar ist ía se ha considerado
hasta ahora,  como un medio de grac ia para
el indiv iduo.  Indudablemente lo  es;  pero
quiero demostrar  con toda reverencia, que
es todavía más.  Es un des ignio para
favorecer  la  evoluc ión del mundo,  por  la
f recuente efus ión de raudales de energía
espir i tual,  que nos depara la incomparable
opor tunidad de l legar  a ser,  como dice San
Pablo,  “cooperadores de Dios,  y prestar le
verdadero y loable serv ic io al  actuar  de
canales de su portentoso poder” .

Creo que he escr i to a lgo d ifusamente pues
en servic io de la Sagrada Eucar is t ía me
desvié a menudo del  camino real  de mis
comentar ios,  para ir  por  a lguna interesante
vereda que se abr ía ante mis pasos; pero
lo h ice in tenc ionadamente,  porque este
aspecto del serv ic io es tan nuevo y sus
ramif icac iones y entre laces tantos y tan
hermosos,  que a mi entender  requieren
cierta l iber tad de expos ic ión.

No quise inser tar  n inguna de las
af irmaciones teológicas induc idas por  e l
mayor  conoc imiento adquir ido mediante la
ampl i tud de facultades,  pero
inevi tablemente asomarán por  aquí  y por
al lá  a lgunos indic ios.  Si  se me concede
tiempo, espero componer más tarde un

segundo volumen que t rate de este aspecto
de la cuest ión.

Deseo dar las más expres ivas gracias  a l
I lus tr ís imo señor  Jaime I .  W edgwood,
obispo presidente de la Ig les ia Cató l ica
Liberal,  por sus muchos y val ios ís imos
juic ios e ins inuac iones;  y a l I lus tr ís imo
señor  Irv ing S.  Cooper,  obispo de nuestra
igles ia en los  Estados Unidos de Norte
América,  por  su labor  re lac ionada con las
cromot ip ias que exornan el  l ibro,  y su
colaborac ión en la tarea de preparar lo para
la imprenta.

También quiero manifes tar mi grat i tud a l
señor  E.  W arner por la d if íc i l  tarea técnica
de preparar los grabados de la forma
eucar íst ica;  a la  señor i ta Jul ia F letcher por
las fotograf ías  de las  vest imentas; y a la
señor ita  Cata l ina Maddox,  por su sol ic i tud
en tomar notas de los  muchos sermones y
plát icas inc lu idos en este volumen.

Ojalá que la ut i l idad que preste a los
demás compense e l t rabajo tan
l ibera lmente empleado en componer lo.

CAPÍTULO PRIMERO

UN NUEVO CONCEPTO DE CULTO
EXTERNO

De los  d iversos auxi l ios que Cr is to ha
proporc ionado a Sus f ie les , indudablemente
es e l mayor  el  sacramento de la Eucar is t ía,
comúnmente l lamado Misa,  la  más
hermosa,  admirable y e levadora ceremonia
cr ist iana. No solo benef ic ia a l  ind iv iduo,



como los  demás sacramentos,  s ino a toda
la congregac ión.

No se adminis tra una sola vez,  como el
baut ismo o la  conf irmac ión,  s ino que s irve
de aux i l io  a los f ie les durante toda su v ida,
y además inf luye en la vec indad de la
igles ia en que se celebra. Las gentes
pueden preguntarnos,  como a los  ant iguos
israel i tas  les  preguntaban sus h i jos : "¿ Qué
signif ica ese serv ic io? ¿Qué es la
Eucar is t ía que celebráis?" Debemos ser
capaces de responder  intel igentemente a
estas preguntas; mas para e l lo hemos de
estudiar  c ier tos  aspectos del asunto,  que
por  lo  general  se o lvidaron.

Debemos abstenernos tota lmente de todo
punto de mira l im itado o egoís ta,  y
comprender  que nuestra rel ig ión está
pr inc ipalmente dest inada a capac i tarnos
para serv ir  lea l y f ruc tí feramente a nuestro
Señor  y Maestro. Conviene recordar que la
verdadera rel ig ión t iene s iempre un
aspecto objet ivo,  pues no sólo ac túa desde
el inter ior  est imulando e l corazón y la
mente de sus f ie les , s ino también desde el
exter ior ,  determinando que constantemente
ondeen sobre sus vehículos , e levadoras y
pur i f icantes inf luencias .

No contrae sus esfuerzos a sus propios
adherentes, s ino que también procura
inf luir  por  medio de éstos,  en las  gentes
ignorantes y descuidadas que los rodean.
El templo o igles ia,  además de serv ir  de
lugar de adorac ión, es un centro de
radiante magnet ismo del  que puede
derramarse la fuerza espir i tua l sobre toda
una comarca.

Pero es necesar io que esta radiac ión se
efectúe de la manera más económica

pos ib le. El  ex traño y ant ic ient í f ico concepto
que de los mi lagros, ha prevalecido durante
siglos  entre los  cr is t ianos, tuvo paral izante
efecto en e l pensamiento ec les iást ico y ha
impedido la inte l igente comprens ión de los
métodos adoptados por Cr isto en b ien de
Su Ig les ia.

Debemos comprender que ta l d ispos ic ión
se real iza por medio de Potestades
intermediar ias  cuyos recursos no son en
modo alguno inf ini tos por estupendos que
parezcan en comparación de los nuestros .
Por lo tanto, e l efec t ivo deber  de d ichas
Potestades es economizar  su energía,  y en
consecuenc ia hacer  de la  manera más
expedita posib le lo que les  es tá
encomendado.

Por ejemplo, en la efus ión de energía
espir i tua l,  fuera notor io desperdic io
derramar la indiscretamente por  doquiera
como una l luvia, porque requer ir ía e l
esfuerzo de mater ia l izar la a bajo nivel  en
mil puntos a la  vez.  Desde luego es mucho
más práct ico establecer en determinados
lugares centros magnét icos donde se
pueda ordenar  permanentemente el
mecanismo de dicha mater ia l izac ión,  de
modo que al  descender  la  energía pueda
distr ibuirse enseguida s in inút i l  gasto en la
insta lac ión de provis ionales mecanismos.

El p lan adoptado por Cr isto respecto de
esta re l igión,  es  dest inar  para su uso,  un
espec ial  compart im iento del  vasto depósi to
de energía espir i tua l ;  y que c ier to orden de
minis tros , por medio de señaladas
ceremonias, palabras y s ignos de poder,
estén habi l i tados para extraer la  energía en
benef ic io de la  humanidad.



El s is tema escogido para la  transmisión de
este poder  es  el  Sacramento del  Orden,
que expl icaremos en el  úl t imo capítu lo, a l
cual  remit imos a quienquiera que le sea
completamente nueva la idea de un
depós ito de energía espir i tual .

Cada vez que se celebra la ceremonia de la
Eucar is t ía,  se transmite por su medio a l
mundo, una o leada de Paz y for taleza,  cuyo
efecto d if íc i lmente se puede ponderar,  y no
nos equivocaremos s i lo  consideramos
como el  pr inc ipal objeto de la  ceremonia,
porque se obt iene en toda celebrac ión de
la Sagrada Eucar is t ía, tanto pomposa como
modesta,  y lo mismo s i  e l  sacerdote
celebra en su orator io par t icu lar  que en
una magníf ica catedral  ante mul t i tud de
f ie les.

Está conf irmada esta idea por la
c ircunstanc ia de que cuando nos
encontramos en la ig les ia dec imos que
hemos venido a asoc iarnos a l serv ic io
divino.  Creo que muchas gentes, cuando
emplean esta f rase,  se f iguran que e l
serv ic io d iv ino s ignif ica e l  t r ibuto de
alabanza y adorac ión a Dios;  pero no es tal
e l verdadero s ignif icado del serv ic io.  Es
muy conveniente y justo,  y nuestro
indispensable deber  el t r ibutar a labanza,
humi lde adoración y acc iones de grac ias
con todas nuestras  fuerzas al  soberano
Señor  del universo.
Esto es  para nosotros, cosa excelentís ima
y un gran benef ic io para nuestra evoluc ión,
pero fuera indigno y aun b lasfemo suponer
que un Ser  inf in i to pueda complacerse en
la l isonja;  y cuando nos reunimos para
construi r  una forma de pensamiento o
edif ic io eucarís t ico (según descr ib iremos
más adelante) ,  por cuyo medio pueda
efundirse más fác i lmente Su energía,

echamos de ver enseguida la propiedad de
la palabra "servic io",  porque
comprendemos que nos estamos
l i teralmente of rec iendo como voluntar ios de
Su poderoso ejérc ito y que aunque
con humi lde apt i tud y a inf in i ta d is tanc ia
nos convert imos entonces en sus
colaboradores, que seguramente es e l
supremo honor y e l  más ins igne benef ic io
que pueden recaer  en e l  dest ino del
hombre.

Es muy notable que la palabra " l i turgia"
s ignif ique l i teralmente "serv ic io públ ico" ,  y
que la ú l t ima parte de la palabra tenga
prec isamente la  misma des inencia aunque
con dis t in ta acentuac ión que "energía" .

Otro objeto,  es e l efecto produc ido en
quienes as is ten a l  serv ic io,  y ot ro además,
e l todavía mayor  resultado obtenido por
quienes par t ic ipan del Santo Sacramento,
aunque de esto ya t rataré más adelante.

También Hemos de cons iderar lo como un
admirable y augusto s ímbolo del  descenso
a la mater ia de la  Secunda Persona de la
Tr in idad,  y también del  sacr i f ic io de Cr isto
al tomar cuerpo y asumir  una v ida f ís ica,
penosamente restr ic ta,  a f in de exponernos
en nueva forma,  las  buenas nuevas de la
ant igua sabiduría.

Piadosos Padres de la Igles ia,  pensaron
que podían t razar en el  r i tua l de la
Eucar is t ía una alegór ica representac ión de
la a legada v ida ter rena del  Cr is to. No trato
en modo alguno de negar la verdad de
semejantes indicac iones,  n i  s iquiera de
achicar su importancia,  s ino que mi
propós ito es  subrayar  e l  aspecto de la
ceremonia como una oportunidad que se
nos of rece de trabajar en serv ic io de Dios y



del  mundo, considerando su posi t ivo efecto
en diversos p lanos,  y descr ib iendo a lgo del
mecanismo por  cuyo medio se produce el
efecto.

Si los miembros de la Ig les ia comprenden
bien este mecanismo,  echarán de ver  que
pueden cooperar  út i l  y ef icazmente con el
c lero, en una par te de labor de maravi l losa
hermosura, con lo que no sólo adelantarán
muchís imo en su evoluc ión,  s ino que
también mejorarán notor iamente la
atmósfera mental  y moral  de la poblac ión
en que res iden.

Al adver t ir  cuán hermosa opor tunidad se
nos of rece en el lo,  vemos que fuera
insensatez y de veras injust ic ia,  no
aprovechar la tan a menudo y tan del todo
como nos sea pos ib le. Más para así
hacer lo,  se neces ita a lgo de estudio y de
esfuerzo mental;  y para aux i l iar  a quienes
anhelan p lena comprens ión del  asunto se
ha escr i to este l ibro.

El método espec ia lmente establec ido para
rec ib ir  y d is tr ibuir  la efus ión de energía,
der iva de los Mister ios de a lgunas ant iguas
rel ig iones que se val ieron Predi lec tamente
de él  para transmit i r  la  inf luenc ia de la
Div in idad a Sus adoradores,  por medio de
manjares y bebidas a l efec to consagrados.
Este recurso es notor iamente út i l  cuando
t iene por  objeto que la energía se f i l t re
enteramente a través del cuerpo f ís ico del
hombre,  y lo coloque en armonía con e l
cambio efectuado s imultáneamente en los
vehículos  super iores.
Al manjar y a la bebida se les l lama
míst icamente e l verdadero Cuerpo y la
verdadera Sangre de Cr is to, para expresar
con toda la pujanza pos ible, la ínt ima
relac ión entre la Segunda Persona de la

Santís ima Tr in idad y los  f ie les , as í como
también para conmemorar  Su eterno
sacr i f ic io,  (porque El  es e l cordero
inmolado desde la fundac ión del mundo).

Acaso fueran para e l gusto del  día mucho
más atract ivas otras  expres iones;  pero a l
cr is t iano le desagradaría toda a l terac ión
del  s imbolismo adoptado,  que le a l lega tan
grandes benef ic ios.

La devoc ión de la Ig les ia se ha enfocado
siempre,  pr inc ipalmente en torno del
of rec imiento de la Eucar is t ía,  como un acto
de la más a l ta y pura adorac ión pos ible; y
en consecuenc ia, los  más famosos
compositores de música re l igiosa
relac ionaron con este serv ic io sus mayores
esfuerzos.

Aquí podemos ver otro ejemplo,  de la
sabiduría con que se d ispuso la pr imit iva
ordenación y de la crasa inept i tud de
quienes tan obcecadamente intentaron
enmendar la.
Todos los  servic ios solemnes de la Ig les ia
(y especia lmente la  celebración de la
Sagrada Eucar is t ía)  tuv ieron por  or ig inal
f ina l idad, la construcc ión de una ordenada
y potente forma, que expresando y
c ircuyendo una idea céntr ica, fac i l i te  y
dir i ja la  radiac ión de la inf luenc ia sobre e l
vec indar io agrupado en torno de la ig les ia.

La idea del  serv ic io t iene dos s ignif icados:
rec ib ir  y d is tr ibuir  la copiosa efus ión de
energía espir i tua l ;  Y acumular  la  devoc ión
de los  f ie les  para of recer la ante e l t rono de
Dios.
En la Eucar is t ía,  ta l  como la celebran las
igles ias romana y gr iega, las d iferentes
par tes del  servic io se agrupan alrededor
del  centra l  ac to de consagrac ión,  a f in de



dar  s imetr ía a la  magna forma produc ida y
que tenga directa inf luenc ia en los f ie les.

Las al terac iones introduc idas en 1552 en e l
Devoc ionar io inglés fueron evidentemente
obra de gentes desconocedoras de este
aspecto de la ceremonia,  pues destruyeron
por  completo aquel la  s imetr ía;  y en e l lo
vemos una razón de que a la Igles ia de
Inglaterra le  convenga muchís imo obtener
cuanto antes permiso para celebrar
a lternat ivamente la Misa del rey Eduardo VI
con arreglo a l Devoc ionar io de 1549,  que s i
b ien no es un serv ic io perfecto,  es  al
menos mejor  que la ú lt ima revis ión,
deplorablemente defectuosa en muchos
puntos, porque no proporc iona mater ial
adecuado a la forma eucarís t ica, n i ruega a
un ángel  que ut i l ice la mater ia a propós ito
para proporc ionar lo.

Parece como s i  los  compiladores hubiesen
dispuesto e l serv ic io en exc lus ivo pro de
los en él  presentes,  omit iendo por  completo
la enormemente más vasta e inegoísta
intenc ión que tan c lara es tuvo en e l  ánimo
del  Fundador .

Uno de los efec tos  más importantes del
serv ic io de la  Ig les ia,  tanto en la
congregac ión c ircunstante como en e l
vec indar io,  fue s iempre la creac ión de
aquellas  hermosas y devoc ionales formas
de pensamiento,  por  cuyo medio pueda
tener mayor  eleganc ia la efus ión de vida y
energía d imanante de los mundos
super iores.

Las formas de pensamiento se construyen
mejor y se intensif ica su ef icacia cuando
gran número de f ieles  toman parte en e l
serv ic io,  con inte l igente comprens ión de su
signif icado; pero aun cuando la devoción

sea ignorante, no deja de tener  e l  serv ic io
un hermoso y enal tecedor resul tado.

Muchas de las sectas que
desgrac iadamente se desgajaron de la
Ig les ia, han perdido de v is ta esta ínt ima e
impor tant ís ima fase del  cu l to publ ico.
Desaparec ió cas i del  todo la idea del
serv ic io of recido a Dios y usurpó su lugar,
la fanát ica predicac ión de estrechos
dogmas teológicos casi  s iempre baladíes y
con f recuenc ia r idículos.

Se han extrañado muchos lectores,  de que
quienes escr iben desde e l punto de mira de
la v is ión interna,  parecen dec idi rse en
favor de las práct icas de la Ig les ia. mas
bien que en pro de las d iversas sectas
cuyas ideas son en muchos puntos más
l ibera les . La razón estr iba prec isamente en
el aspecto oculto de las  cosas,  en cuya
cons iderac ión estamos ahora ocupados.

El invest igador del  super ior  aspecto de la
v ida que aún está oculto para la
general idad de las  gentes,  reconoce
mayormente e l va lor  de los  esfuerzos
necesar ios  para lograr la l iber tad de
conc iencia y de pensamiento;  pero no
puede menos de ver,  que quienes
presc inden de las espléndidas fórmulas
ant iguas y servic ios de la Ig les ia, p ierden
con el lo cas i del todo un impor tant ís imo
aspecto de su rel ig ión,  convir t iéndola en
algo esenc ia lmente l im itado y egoísta.

Esto es , en asunto de, ante todo,
"salvac ión personal"  para e l indiv iduo, en
vez del  grato of rec imiento de adorac ión a
Dios: Ofrec imiento que es de por s í  e l
indefect ib le canal  por donde sobre todos se
derrama el d iv ino amor.



El logro de la l ibertad de pensamiento era
un paso necesar io en e l  camino de la
evoluc ión; pero a la  desmañada y bruta l
manera de lograr la y a los  insensatos
excesos a que la grosera ignoranc ia
condujo a sus campeones,  hay que achacar
muchos de los deplorables resultados que
hoy día adver t imos.

El mismo desenfrenado afán de
destrucción,  que movió a los bruta les
soldados de Cromwel l  a quebrar
inest imables es tatuas e insubst i tuib les
vidr ieras de colores, ha pr ivado también a
la Ig les ia de Inglaterra de gran par te del
val ioso efec to producido en los mundos
super iores, por las cont inuas orac iones por
los muer tos , y por  la  universal  devoc ión
que el  vu lgo de la Edad media tenia a los
ángeles y santos.

Entonces las  masas populares, aunque
ignorantemente,  eran re l igiosas,  mientras
que hoy día son dec larada y aún
jactanc iosamente ant ir re l ig iosas.

Tal vez sea necesar ia esta trans i tor ia
etapa, pero dif íc i lmente puede
cons iderarse est imable n i  sat is fac tor ia.
Si re l ig ión s ignif ica re l igar,  hemos de
comprender  que no solo da a entender  que
debemos re l igarnos indiv idualmente con
Dios, s ino que e l mundo entero de Dios ha
de estar re l igado con El ;  y para ser
verdaderamente re l ig iosos, hemos de ser
inegoís tas , obrar  de concordia con El ,  que
es nuestro Señor , por  tan g lor iosa
consumación f ina l.

Se ha l legado a cons iderar  la  re l ig ión como
si toda e l la  se resumiese en plegar ias ,
a labanzas y devoc iones.  Recordemos el
proverbio: laborare est  orare que s ignif ica:
"trabajar  es  orar" ,  aunque tampoco hemos
de olv idar e l proverbio hermano que d ice:  “
Bene orasse,  es t bene laborasse” que
signif ica: “  Haber  orado b ien,  es lo mismo
que haber  trabajado bien" .

FUENTE: EXTRAÍDO DEL LIBRO “ LA CIENCIA
DE LOS SACRAMENTOS ” DE CARLOS W.

LEADBEATER.
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La Educación en la Nueva Era

Por el Maestro Tibetano Djwhal Khul (Alice A. Bailey)

COORDINACIÓN  E  INTEGRACIÓN

COORDINACIÓN E INTEGRACIÓN

Hasta aquí  nos hemos ocupado de general izac iones respecto a los  procesos educat ivos que
serán apl icados más adelante y del mecanismo de la mente, que rec ib irá un entrenamiento
def in ido y p lanif icado y durante e l proceso será subjet iva y superconsc ientemente in f luido.
Supongo que ya habrán captado la neces idad de construi r  e l  antakarana y e l t rabajo de er ig ir
e l puente.

Es conveniente también aceptar e l hecho de que estamos en condic iones de in ic iar  e l proceso
de la construcción def in i t iva del  es labón o puente, entre los  d iversos aspectos de la
natura leza del  hombre,  para que en vez de d iferenc iac ión haya unidad,  y en lugar de una
atención d ispersa y f luida, d ir ig ida de un lado a ot ro en la vida mater ial  y en las re lac iones
emocionales,  sepamos contro lar  la mente y el im inar las  d iv is iones,  podamos dir igi r  a voluntad
la atención hacia donde deseamos.  De este modo los aspectos espir i tuales  y natura les  del
hombre podrán ser enfocados donde se necesi tan.

La construcc ión de este puente ha s ido hecha en parte. La humanidad, cons iderada como una
tota l idad, ha salvado la d is tanc ia que ex iste entre la naturaleza astral  o emocional,  y e l
hombre f ís ico,  como ya he d icho en otra par te:



Podr íamos general izar las  etapas de crec imiento y la cons iguiente capac idad para l legar a
ser un agente que aumenta constantemente sus poderes extrayendo los  recursos de la
energía d inámica de los tres  mundos:

"Los t ipos infer iores  de la humanidad ut i l izan e l  sutratma cuando atrav iesa el  cuerpo etér ico.

"Los hombres comunes ut i l izan cas i tota lmente esa par te del sutratma que pasa a través del
p lano astra l.  Sus reacc iones están basadas en gran medida en el  deseo,  y son emocionales.

"Los hombres in telec tuales  ut i l izan e l  sutratma cuando pasa a través de los  niveles infer iores
del  p lano mental,  descendiendo a través del  as tra l a l  f ís ico,  en sus dos partes . Sus
act iv idades son energet izadas por la mente y no por e l deseo, corno en los  casos anter iores .

"Los aspirantes en e l p lano f ís ico ut i l izan e l  sutratma cuando atraviesa los  dos subplanos
infer iores  de los n iveles  abstrac tos del  p lano mental,  y comienzan a constru ir  gradualmente el
antakarana, o puente entre la Tríada y la  Personal idad. Entonces e l poder del Alma o Ego,
puede empezar  a hacerse sent ir .

"Los aspirantes a la inic iac ión y los in ic iados hasta la tercera in ic iac ión ut i l izan ambos, e l
sutratma y e l  antakarana, empleándolos como s i  fueran uno. Aquí  comienza a af lu ir  el  poder
de la Tríada,  energet izando así a todas las  ac t iv idades humanas en e l p lano f ís ico y
v ita l izando en grado s iempre crec iente las formas mentales  del hombre.  La c lave para la
formación del Mayavirupa [ forma i lusor ia o cuerpo mental  creado a voluntad]  res ide en la
correcta comprens ión del proceso“.

Tratado sobre Fuego Cósmico,  Págs.  756-757

Debe observarse aquí que la construcc ión de ese puente debe hacerse en e l  aspecto
conc iencia y conc ierne a los d iversos aspectos de la cont inuidad de conc ienc ia en la v ida del
hombre.  La energía que se ut i l iza para conectar  consc ientemente a l hombre f ís ico con e l
cuerpo astra l ,  está enfocada en e l p lexo solar .  Hablando s imból icamente,  muchas personas
están construyendo hoy ese puente y real izando la unión entre la mente y los dos aspectos
es labonados.

Este t ipo de energía emana o,  mejor d icho, está arra igado en la cabeza.  Algunas personas
están uniendo el a lma con la mente, que a su vez se v incula con los otros dos aspectos.
Cuando la energía del a lma está unida a los  otros dos h i los , queda introduc ida en e l  corazón.
Las pocas personas ( los  in ic iados del mundo)  que ya han logrado la s íntesis  en lo  infer ior ,
t ratan de obtener  una unión super ior  con esa tr iple Real idad que ut i l i za a l a lma como medio
de expres ión, así  como el a lma ut i l iza su sombra,  el  t r ip le hombre infer ior .

Estas d iferenc ias  y unif icaciones son s imples fórmulas y s ímbolos del  lenguaje, y se emplean
para descr ibi r  hechos y acontec imientos del mundo de las energías y fuerzas con las cuales



el hombre se hal la  def in idamente impl icado.  A esas unif icac iones nos refer imos cada vez que
cons ideramos el tema de la in ic iac ión.

El h i lo  de la  v ida,  el  cordón p lateado o sutratma, en lo que conc ierne a l hombre, es de
natura leza dual.  El verdadero hi lo de la v ida, uno de los  dos que const i tuyen e l antakarana,
está arra igado en el  corazón,  e l  otro,  enc ierra el  pr inc ip io de la concienc ia y es tá arraigado
en la cabeza.  Esto ya lo  saben, pero s iento la  neces idad de repet ir lo  constantemente. Sin
embargo, e l hombre,  en e l  t rabajo del c ic lo evolut ivo,  debe repet ir  lo  que Dios ya ha hecho.

Debe crear tanto en e l mundo de la conc ienc ia como en e l mundo de la v ida.  El  hombre teje,
como la araña, h i los v inculadores,  y as í se es labona con su medio ambiente y hace contacto
con él ,  adquir iendo exper ienc ia y sustento.  El  s ímbolo de la araña se emplea con f recuencia
en los  l ibros  ant iguos de ocult ismo y en las escr i turas  de la India,  en lo  que se ref iere a esa
act iv idad del ser humano.

Los hi los creados por  e l  hombre son tr ip les , y con los  dos h i los bás icos creados por  e l  a lma
se forman los c inco t ipos de energía que hacen del  hombre un ser  humano consc iente. Los
tres  h i los creados por  e l  hombre están ar ra igados en e l plexo solar,  en la  cabeza y en e l
corazón.  Cuando el cuerpo emocional  y la mente empiezan a actuar como una unidad y e l
a lma está también conectada conscientemente (no o lv iden que s iempre está conectada
inconsc ientemente),  una prolongac ión proveniente de este quíntuple h i lo  –los  dos bás icos y
los tres  humanos– pasa a l  centro lar íngeo,  y cuando esto sucede, el  hombre puede l legar a
ser un creador  consc iente en e l  p lano f ís ico.

Desde estas l íneas de mayor  importanc ia de energía,  pueden ir radiarse a voluntad l íneas de
menor impor tanc ia.  Todo desarrol lo ps íquico e inte l igente que se logre en e l fu turo, deberá
estar fundamentado sobre este conoc imiento.

En el párrafo precedente y en sus implicac iones tenemos una breve e inadecuada expl icación
de la Ciencia del Antakarana.  Me he esforzado,  s i  se quiere,  en expresar lo en términos
simból icos, lo cual le dará a la  mente una idea general del proceso. Mucho podemos aprender
mediante la imaginac ión pic tór ica y v isual .  Para constru ir  e l  antakarana muchos aspirantes
han establecido los s iguientes vínculos:

Del  cuerpo f ís ico al  v i ta l  o etér ico.  En real idad es una pro longac ión del  hi lo de la v ida entre e l
corazón y e l  bazo.

Del  cuerpo f ís ico y v i ta l ,  considerados como una unidad,  al  vehículo as tra l  o emocional.  Este
hi lo  emana o es tá introduc ido en e l  p lexo solar y asc iende por medio de la aspirac ión hasta
que se in troduce en los  péta los de amor del  lo to egoico.

De los  vehículos f ís ico y emocional a l cuerpo mental.  Una punta del h i lo  se introduce en la
cabeza y la  otra en los pétalos  de conocimiento del  lo to egoico, que se l leva a cabo por un
acto de la voluntad.



También muchos se hal lan en proceso de vincular  los  tres  aspectos infer iores , denominados
la personal idad con el a lma,  a través de la medi tac ión, la d isc ipl ina,  e l  serv ic io y la  atenc ión
dir ig ida. Cuando esto se ha logrado, se es tablece una re lac ión def in ida entre los  péta los de
la voluntad o sacr i f ic io,  del  lo to egoico,  y los centros del  corazón y de la cabeza,
produc iéndose así una síntes is entre la  conc iencia,  e l  a lma y e l  pr inc ipio vida.

El proceso de establecer  es ta interconex ión e in terre lac ión y for ta lecer e l puente constru ido
en esta forma,  cont inúa hasta la tercera in ic iac ión.  Las l íneas de fuerza se hal lan así  tan
interrelac ionadas, que e l  alma y su mecanismo de expresión const i tuyen una unidad.
Entonces puede l legarse a una compenetrac ión y fus ión super ior .

Es necesar io que me detenga aquí  para indicar les que todo lo que antecede son s implemente
palabras ideográf icas que descr iben un proceso de interre lac iones de energía, y tendrá un
valor  def in ido s i logro hacer les  comprender y ver i f icar la real idad de los  procesos descr i tos.
Algunos aspirantes y estudiantes t ienen muy desarro l lada la conc iencia míst ica y,  por
cons iguiente,  t ienden a rechazar y a cons iderar innecesar ia toda presentac ión técnica e
inte lec tual de una verdad que pres ienten y conocen,  pero que aún permanece indef in ida.

Tengo el propós i to de ayudar les  a lograr una comprens ión y expres ión más prec isas, que de
ninguna manera d isminuirá la maravi l la y bel leza de lo que pres ienten,  s ino que por  e l
contrar io aumentará e l poder de saber y también la capac idad de hacer l legar  a los  demás el
conoc imiento adquir ido.

En el pasado,  los  míst icos expresaban su comprens ión por medio del  amor y la  bondad
práct icos, manifestándolo en e l  p lano f ís ico mediante actos de car idad y autosacr i f ic io,  y en
los n iveles emocionales mediante su aspirac ión,  su v is ión y su capac idad para expresar  e l
amor de Dios a l mundo.  El  míst ico de hoy s igue e l  mismo proceso, pero bajo e l impulso
evolut ivo puede real izar  mucho más que todo eso.

Debe ser capaz de formular  su conoc imiento con inte l igencia y expresar su percepc ión con
clar idad,  a f in de que pueda compar t ir los  con e l  públ ico, que aunque desarro l la
constantemente su inte l igenc ia, neces i ta tener mucha más v is ión. Por lo  tanto,  les  ruego que
no rechacen la formulac ión técnica de la verdad, porque s i  la  educac ión t iene a lgún s ignif i -
cado, y s i  hemos de poner en marcha las  formas en que se apl icará para a lcanzar  la
construcción del puente y la  s íntes is ,  es esenc ia l que evi temos esa pereza mental que ha
caracter izado a tantos mís t icos y es la l ínea de menor res is tenc ia de muchos seudo
discípulos.

Es necesario, en consecuencia,  que captemos el hecho de que:

La nueva educación se ocupará principalmente de unir  consciente y cient íf icamente los
distintos aspectos del  ser humano, produciendo en esa forma una coordinación y



síntesis y una creciente expansión de conciencia mediante el establecimiento de l íneas
adecuadas de energía.

La tarea de la nueva educación consiste en coordinar la personalidad, logrando
oportunamente su unif icación con el alma.

La nueva educación tratará,  analizará e interpretará las leyes del  pensamiento,  porque
la mente será considerada como el eslabón entre el  alma y el cerebro. Estas leyes son
los medios por los cuales:

Se intuyen las ideas.
Se promulgan los ideales.
Se construyen los conceptos o formas mentales, que harán impacto telepát icamente en
la mente de los hombres,  a su debido t iempo.

La nueva educación organizará y desarrol lará la mente concreta inferior.

La nueva educación enseñará al  ser humano a dirigir su pensamiento de lo general  a lo
particular ,  y también a analizar los detal les. En consecuencia, las escuelas del  futuro no
insistirán tanto sobre el  entrenamiento de la memoria.  El  interés puesto l levará a
despertar la facultad de recordar.

La nueva educación hará del  hombre un buen ciudadano,  desarrol lándole los aspectos
racionales de su conciencia y de su vida,  enseñándole a uti l izar su equipo heredado,
adquirido,  y del  cual está dotado,  para evidenciar las act itudes y la conciencia social.

Los educadores de la nueva era t ratarán de enseñar al hombre ante todo esa ciencia que
unif icará sus tres aspectos,  englobados en el t í tu lo general  de aspectos mentales:
La mente concreta inferior.
El  hijo  de la mente, el  alma,  el  yo.
La mente superior, abstracta o intuit iva.

o:
La mente receptora o sentido común.
La mente indiv idual izada.
La mente i luminadora.

Los educadores de la nueva era t ratarán de los procesos o métodos que deben
emplearse para eliminar las brechas que existen entre los diversos aspectos de la
conciencia. De este modo la Ciencia del  Antakarana atraerá definidamente la atención
del  públ ico.

La expansión de este concepto de erigir el puente se irá desarrol lando hasta incluir no
sólo la historia interna del  hombre, sino también la erección del puente entre él y sus
semejantes, en todos los niveles.



La expansión inc lu irá también e l  entrenamiento del mecanismo humano para responder  a los
impactos de la vida y del a lma. El  a lma es en s í inte l igencia, v i ta lmente apl icada en cada
plano.  Actúa como mente d iscernidora en e l  p lano mental;  como conc ienc ia sens ib le en e l
p lano emocional,  y como par t ic ipante ac t ivo en la v ida f ís ica.  Esta act iv idad inte l igente se
apl ica s iempre desde el  ángulo de la sabidur ía.

La nueva educación considerará a:
La mente y su relación con el  cuerpo de energía, el  cuerpo vital o  etér ico, que subyace
en el sistema nervioso y energet iza al  cuerpo f ísico para que entre en actividad.
La mente y su relación con el  cerebro.
La mente y su relación con los siete centros de fuerza en el cuerpo etérico, su
exteriorización y ut i l ización a t ravés de los plexos nerviosos que se hallan en el  cuerpo
humano y su relación (que será cada vez más evidente) con las glándulas endocrinas.
El  cerebro como factor coordinador en el  cuerpo denso,  y su capacidad para dirigir  las
act ividades del hombre por intermedio del sistema nervioso.

Por lo expuesto anter iormente verán cuán ampl io es  nuestro tema. Sin embargo,  in tentaré
abarcar lo en la  forma más breve, cuyo tex to será fundamental  y serv i rá de guía para gestar  la
nueva cultura que caracter izará a la era acuar iana. Otros d iscípulos e laborarán
poster iormente mi tema, e l  cual es  aún tan poco comprendido,  que mucho de lo que podría
dec irse carecería de s ignif icado para e l  más inte l igente.

La educación moderna comienza a prestar c ier ta atenc ión a la natura leza de la mente y a las
leyes del pensamiento.  En conex ión con esto le debemos mucho a la  ps icología y a la
f i losof ía.

Ex iste también gran interés por la Cienc ia de la endocr inología, como un medio mater ia l  para
produc ir  cambios,  generalmente en los  niños def ic ientes y retardados. No obstante, hasta que
los educadores modernos no admitan la pos ib i l idad de que en e l  hombre ex is ten unidades
centrales  que subyacen en e l mecanismo tangib le y v is ible, n i acepten la probabi l idad de que
haya una us ina centra l de energía detrás  de la mente, e l progreso en la educac ión estará
práct icamente detenido y e l  n iño no rec ib irá e l  entrenamiento inic ia l ,  n i  las , ideas
fundamentales  que le permit irán transformarse en un ser humano inte l igente y autodir ig ido.

La psicología ha hecho una contr ibuc ión v i ta l ,  poniendo su énfas is  sobre los tres  aspectos del
hombre –el  pensamiento,  e l  sent imiento emocional y e l  organismo corpóreo–, y mucho está
hac iendo para produc ir  cambios radicales en los s is temas de educac ión. Pero aún queda más
por  hacer .  La in terpretac ión del  hombre en términos de energía y la comprens ión de los s iete
t ipos de energía que caracter izan a l  hombre y sus act iv idades,  traerá cambios inmediatos.

CONTINUARÁ
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